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Abstract 
¿Cuáles son los lugares más visitados por los amantes del turismo 
ecológico? ¿Qué se está haciendo para fortalecer esta actividad en 
nuestro departamento? 
El ecoturismo es una actividad que prioriza la conservación de los 
ecosistemas y genera beneficios en las comunidades locales. Se 
diferencia de otros tipos de turismo, pues además de buscar el disfrute de 
los espacios, ofrece un componente formativo, de fortalecimiento 
comunitario y territorial. 
El departamento del Atlántico posee escenarios naturales dignos de 
conservación, e ideales para su contemplación, que incluyen 4 áreas 
protegidas con una extensión de 1.557 hectáreas de bosque seco tropical, 
5 especies endémicas, 32 especies de flora, 141 de fauna vertebrada y 
108 especies de fauna invertebrada. 
Según diagnóstico del gobierno departamental se han identificado unos 
67 atractivos turísticos naturales, ubicados en 19 municipios, entre los 
que destacan Piojó, Luruaco, Sabanalarga, Puerto Colombia, Galapa, 
Usiacurí y Tubará. Dichos territorios poseen espacios que ofrecen a sus 
visitantes el disfrute de actividades como senderismo, camping, 
montañismo, avistamiento de aves, exploración de flora y fauna, y 
agricultura rural. 
En el municipio de Piojó encontramos la Reserva de Sociedad Civil Los 
Charcones, denominada así desde el 2018 por Parques Nacionales 
Naturales de Colombia. La conforman 43 hectáreas que incluyen 
senderos y piscinas naturales de hasta 7 metros de profundidad. Los 
visitantes de este espacio natural rico en flora y fauna, pueden practicar 
senderismo, camping y paisajismo. La reserva natural Los Charcones ha 
sido incluida además como destino para avistamiento de aves. 
En Los Charcones se puede degustar comida típica de la región y 
compartir con representantes de la etnia Mokaná. La reserva está ubicada 
muy cerca de El Palomar, otra área protegida de Piojó que consta de 500 
hectáreas de bosque seco tropical secundario, gran biodiversidad y bellos 
paisajes. 
En Tubará es infaltable visitar el Corral de San Luis, una piscina natural 
de agua cristalina, bañada por una hermosa cascada y rodeada de 
vegetación virgen con diversidad de fauna y flora. Situado a 4 kilómetros 
del casco urbano, es considerado uno de los rincones más hermosos del 
Atlántico. 
En Luruaco encontramos una laguna de 430 hectáreas, ideal para paseos 
en bote, pesca y práctica de esquí. Su ecosistema es hábitat del mono tití 
cabeciblanco, especie en vía de extinción. Permite realizar senderismo, 
caminatas ecológicas y avistamiento de aves. 
En Usiacurí es posible disfrutar del Distrito de Manejo Integrado de 
Luriza. Con una extensión de 837 hectáreas y una vegetación de bosque 
seco tropical, posee manantiales y arroyuelos de incalculable valor 
ecológico, con 20 componentes minerales a los que los pobladores 
atribuyen propiedades medicinales. 
Cuenta con al menos 122 especies de flora y 244 especies de fauna, entre 
anfibios, reptiles, aves mamíferas y unas muy singulares como el mono 
cotudo, la guacharaca, tucanes, loros y el perezoso. En las ramas más 
altas de los árboles es posible observar ardillas y manadas de monos 
cotudos. 
Estos y otros lugares del departamento están siendo promovidos en un 
clúster (agrupación de empresas u organizaciones) de turismo sostenible 
y experiencial que ha incluido la participación de la Gobernación del 
Atlántico, Universidad del Costa y otros actores del sector, a fin de 
consolidar y potencializar una oferta sólida para el disfrute de propios y 
visitantes. 
Para Andrés Suárez, administrador ambiental, especialista en Gerencia 
de Recursos Naturales y magister en Desarrollo Sostenible y Medio 
Ambiente, son importantes las iniciativas frente al ecoturismo, pero 
considera necesario fortalecer la participación social, el empoderamiento 
comunitario y la autogestión en el desarrollo de la actividad en nuestro 
departamento. Suárez, quien integra el Departamento de Civil y 
Ambiental de la Universidad de la Costa, cree que pese al clúster de 
turismo, los esfuerzos siguen siendo insuficientes desde la perspectiva 
del ecoturismo, pues existen muchos lugares con gran potencial 
ecoturístico en el Atlántico que requieren se reivindique el papel de las 
comunidades locales en su gestión. 
“Que muchas personas visiten un lugar con atractivo natural, no significa 
que se cumplan los principios del ecoturismo. Es necesario generar 
capacidades en las comunidades que se encargan de manejar dichos 
lugares, para que obtengan beneficios y manejen de forma sostenible los 
ecosistemas”, afirma Andrés Suárez, cuya área de investigación es el 
análisis socio-ambiental. 
¿Cómo se trabaja para preservar estas áreas naturales? 
La Corporación Autónoma Regional del Atlántico –CRA promueve el 
ecoturismo mediante la declaratoria de áreas protegidas y la capacitación 
de pobladores locales en municipios con potencial para la actividad. En 
2018, a través de un convenio con la Universidad de la Costa, se brindó 
capacitación a comunidades cercanas a potenciales áreas de interés para 
el ecoturismo, como Juan de Acosta (Serranía de Pajuacho, Loma de 
Tierra Arena), Sabanalarga (La Sierra), Repelón (Bijibana) y Baranoa 
(Loma de Rosita). 
A través del programa de Administración Ambiental y la maestría en 
Desarrollo Sostenible, Unicosta promueve la formación de estudiantes en 
Ecoturismo comunitario. Además, con apoyo del Departamento de Civil 
y Ambiental, en alianza con la ONG FUNECOS, aporta al 
fortalecimiento del turismo ecológico en el Atlántico. Así lo expresó 
Fausto Pineda, ingeniero ambiental y director general de esta fundación 
que promueve la protección y el conocimiento del patrimonio natural del 
departamento. 
Desde el 2016, FUNECOS realiza las ‘Funecorutas’, expediciones que 
respaldan el desarrollo económico y culturar local bajo el concepto de 
sostenibilidad, al ejercer ecoturismo comunitario en todos los destinos 
ofrecidos. Cualquier persona con ideales de cuidado y conservación del 
medio ambiente, puede unirse escribiendo a: funecosol@gmail.com, 
Facebook: Funecos e Instagram: @Funecos1 
Otros lugares para visitar 
Pozo de las Palomas y Ciénaga de Santo Tomás; Ciénaga de Palmar de 
Varela; Ciénaga de Sabanagrande; Jagüey de Martillo, en Ponedera; 
Embalse Del Guajaro, en Manatí. La Rosita y Villa Zunilda, en Baranoa; 
parque biotemático Finca Megua, Ranch Texas y granja ecocampestre El 
Solar de Mao, en Galapa. Ciénaga de Mallorquín en Barranquilla; 
Ciénaga del Totumo y Cerro La Vieja, en 
Piojó. Playas Salinas del Rey, en Juan de Acosta; Piedra pintada, Caño 
dulce, El Morro y Puerto Velero, en Tubará; Ciénaga San Juan de 
Tocagua, Cueva de la Mojana y Los Rosales, en Luruaco. 
Al explorar estos sitios, no olvide usar ropa y zapatos cómodos, 
hidratarse muy bien, respetar y cuidar la riqueza ecosistémica, respetar 
las costumbres locales y propiciar la justicia en relación a los precios que 
paga por productos y servicios. 
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